EL QUE TIENE SUERTE, ¿PUEDE OLVIDARSE DE LA CONFIANZA?.
Por Alejandro J. González Escudero (Presidente de FUNDECOS Fundación Economía y Sociedad). 

En Argentina se debate en qué medida el contexto internacional (la “suerte”) ayudó a este momento y cómo la capacidad para generar (des)confianza del poder estatal está provocando una incipiente crisis, al dictar normas fiscales intempestivas e inconsultas (retenciones al campo) y al enfrentar la inflación tratando de torcer los índices que la miden (caso INDEC).
Proponemos introducir la “confianza interpersonal” como una variable de análisis para este momento. Para muchos economistas esto sonaría como una cuestión “moral” antes que un objeto de estudio de esa ciencia. Pero, ¿puede construirse un sistema económico exitoso sin niveles de confianza considerables? 
Ninguno podrá funcionar sin un nivel “básico” de confianza. Aún en un sistema liberal defensor acérrimo del individualismo, se espera que ciertas normas se cumplan. La confianza reside en que los contratos y las normas serán respetados y para el que no lo hiciere habrá penalidades y resarcimientos que se cumplirán.

Igualmente, en los hoy ya casi olvidados sistemas socialistas, la minuciosa planificación estatal llevaba implícita la confianza en que el "plan", la programación de la producción y la actividad económica que realizaba el estado, serían cumplidos. En ambos casos, la confianza está atrás de un sistema económico para que tenga chances de "funcionar".

Aunque con un enfoque algo diferente, Max Weber fue el primero que relacionó ciertas conductas individuales y sociales con el éxito económico. El sostuvo que los países protestantes habían logrado un mayor progreso porque sus creencias religiosas estimulaban conductas que contribuían al crecimiento. Dentro de la economía, el estudio de las relaciones entre las instituciones y el desempeño económico encontró a varios investigadores, entre ellos el Premio Nobel Douglas North.

En el mundo contemporáneo la existencia de una cultura de la confianza (que incluye la calidad institucional) parece explicar mejor el desarrollo humano y el bienestar económico que el seguir una ideología determinada. En los escalones más altos conviven países con sesgos liberales (al estilo de EEUU) con socialdemócratas, como los escandinavos. En los más bajos, se aplican todo tipo de políticas sin que por ello los resultados dejen de ser igualmente pobres. 
Argentina nuevamente aquí parece salirse del molde. Las notables tasas de crecimiento del PBI, la mejora en el ingreso per capita y la reducción del desempleo y la pobreza se produjeron mientras el país empeoraba en los indicadores de confianza, competitividad, libertad y transparencia, por mencionar los principales. Por ejemplo, en el Índice de Competitividad Global pasó del puesto 70° en 2007 al 85° en la edición presentada en el 2008. Y en lo que se refiere a facilidad en los negocios, la ubicación es todavía más pobre: 90° lugar.

Algunos economistas cercanos al gobierno sostenían, con una soberbia bastante frecuente en el país, que se estaba en presencia de un “nuevo modelo” en el que no cuentan esas evaluaciones internacionales. La crisis del campo silenció estos comentarios. La experiencia histórica, lo desmiente: El progreso es sostenible en el tiempo cuando está presente esa “confianza”. De lo contrario, los éxitos son transitorios.
EL LADO ECONÓMICO DE LA CONFIANZA.

Al minimizar las ventajas de un sistema institucional confiable, aunque algunos lo nieguen, la Argentina pierde en estos puntos: 

- Un sistema económico donde predomina la confianza permite reducir “costos”, disminuir actividades que agregan escaso valor y ganar, de esa forma, en eficiencia y competitividad. Las principales estrategias seguidas por el gobierno para mejorar la competitividad del país fueron en primer lugar la devaluación, y luego, en gran medida, la referida “suerte”, que consistió en contar con un sector como el agropecuario, dinámico pese a las críticas y a los ataques del momento, que pudo (hasta ahora) aprovechar con eficiencia una coyuntura internacional favorable. 
- Entre los costos que se reducen con la confianza están los “costos transaccionales”. Son todos aquellos que deben soportarse para poder llevar adelante los negocios y realizar contratos. Comprenden los estudios jurídicos que se requieren para cubrirse de los incumplimientos de la otra parte, las averiguaciones de antecedentes por el recelo que provoca negociar con extraños, los minuciosos y frecuentes controles para verificar la marcha del contrato, encarecimiento de los seguros y los gastos en asesoramiento legal y en servicios de justicia si, pese a todo lo hecho, igualmente se produce el incumplimiento. En una economía con mayor grado de confianza, se podrá tratar con extraños sin tantas prevenciones y a un menor costo. 
- Además, al existir mayor confianza, los agentes económicos estarán más dispuestos a realizar tratos con otros, y así muchos negocios que no se hacen por desconfianza, podrían concretarse. Argentina tiene una legislación muy cambiante y un sistema jurídico lento e impredecible. Un ejemplo, entre otros, se vio en estos años, donde pese a la prédica del gobierno no se ha podido consolidar el crédito hipotecario a largo plazo. Esas operaciones requieren, justamente, estabilidad jurídica y tribunales dinámicos cuando se necesite recurrir a ellos. Otro, el intervenir en restringiendo exportaciones para reducir precios internos, como en el caso de la carne. Cualquiera sabe lo que cuesta ganar un cliente en el exterior y lo fácil que resulta perderlo.
- También la mayor confianza facilita el ahorro, las inversiones y el otorgamiento de créditos. Se sabe que el ahorro es básico para la inversión y que el desarrollo de nuevos negocios requiere de ella y del crédito. Pero, si los ahorristas son defraudados y no reciben el dinero depositado, si los acreedores no cobran sus créditos porque los deudores incumplen sus compromisos y no existen normas legales para obtener el cobro compulsivo o éstas son burladas, y si quienes tienen títulos de deuda pública actualizados por un índice de precios que es escandalosamente manipulado por el gobierno para pagar menos, se perderá un motor esencial del progreso y el crecimiento. La Argentina, por cierto, es un caso obvio de falta de confianza en este terreno. Eso explica porqué las cotizaciones de los títulos de deuda de un país con crecimiento en vez de aumentar, disminuyen. Y porqué los niveles de inversión extranjera directa están a la par de países con menos posibilidades.  
- Se confía en que el estado recaude impuestos con legitimidad y gaste en la prestación de servicios útiles realizados con eficiencia. Un estado que fija impuestos desmesurados, sin debate y sin respetar los derechos mínimos de los contribuyentes frente al poder de imperio del gobierno para establecerlos, defrauda la confianza de sus ciudadanos. Igualmente pasa si se admiten prácticas corruptas o si se  tolera una exagerada e ineficiente burocracia. 

¿Cuántos puntos del PBI podrían “ganarse” aumentando la confianza? ¿Se lograrían acuerdos sectoriales (caso campo) con mayor facilidad? ¿Cuánto más eficiente se tornaría la gestión del estado? Es difícil estimarlo.
Lo que sí sabemos es que resulta peligroso pretender sustituir la confianza por la suerte. Cuando la rueda de la fortuna nos deja abajo, la confianza nos permite subir (hay quienes creen en nosotros y nos dan crédito), sin esperar a que otra vuelta de la rueda sea lo que nos “salve”. ¿Tomaremos conciencia de ello?
